
             La alegría de crecer juntos              

   
 

BUENOS DÍAS 8 AL 25 ENERO 2024 

 

Lunes 8 de Enero  
 

En el nombre del Padre… 

 

INCIO – ¿Cómo vengo? ¿Qué espero? 

Tomamos conciencia: Me paro, hago silencio… conecto conmigo, con mi 

respiración… y escucho.  

¿Cómo vengo? Retomamos el curso después del descanso de Navidad y nos 

adentramos en un mes muy salesiano: el mes de Don Bosco. 

 

¿Cómo regreso al colegio? Vengo ilusionado, descansado, agobiado… ¿A qué se 

debe?, ¿qué motivo me lleva a sentirme así? Lo puedo compartir con el resto. 

 

¿Qué espero? Proyecto en mi mente qué espero de esta semana que comienza. 

DURANTE – ¿Qué me resuena? 

A la luz de la palabra de Dios, (Lucas 8, 16-18): 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús al gentío: 

 

«Nadie ha encendido una lámpara, la tapa con una vasija o lo mete debajo de la cama; 

sino que la pone en el candelero para que los que entren vean la luz. 

Pues nada hay oculto que no llegue a descubrirse ni nada secreto que no llegue a 

saberse y hacerse público. 

Mirad, pues, cómo oís. pues al que tiene se le dará y al que no tiene se le quitará hasta 

lo que cree tener». 

 

Habiendo acabado de escuchar el evangelio, nos paramos de nuevo para pensar, 

¿qué me resuena?, ¿qué me dice hoy a mí, en este momento, con lo que estoy 

viviendo, estas palabras de Jesús?  

Es de sentido común que nadie enciende un candil para ponerlo debajo de la cama, 

porque el candil, el portador de luz, está para alumbrar a los que entran en la casa. 

Pues eso mismo tenemos que hacer con la luz que es el evangelio. No la debemos 

guardar escondida, sino que la debemos hacer llegar a cuanta más gente mejor. Jesús 

nos regala su luz para que nosotros con ella iluminemos a las personas que están a 

nuestro lado. Siempre mejor la luz que la oscuridad. 
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Rezamos:  

 

Rezamos un Padre Nuestro por todos aquellos que se sienten tristes y no pueden ver 

la luz de Jesús. 

 

FINAL – ¿Qué siento? ¿Dónde lo siento? ¿A qué me mueve?  

¿Qué debo cambiar en mi actitud para ser luz para los demás? 

 

Todo lo que hemos sentido y rezado lo ponemos en manos de nuestra Madre 

y la decimos María Auxiliadora de los cristianos, Ruega por nosotros. 
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Martes 9 de Enero  
 
En el nombre del Padre… 
 
INCIO – ¿Cómo vengo? ¿Qué espero? 

Tomamos conciencia: Me paro, hago silencio… conecto conmigo, con mi 

respiración… y escucho.  

¿Cómo vengo? Pienso en lo que he hecho esta mañana, ayer tarde, … 

 

¿Qué espero? Proyecto en mi mente qué espero del día de hoy. 

DURANTE – ¿Qué me resuena? 

A la luz de la palabra de Dios, (Mateo 18, 1-5. 10): 
 
En aquel momento, se acercaron los discípulos a Jesús y le preguntaron: 
-«¿Quién es el más importante en el reino de los cielos?» 

Él llamó a un niño, lo puso en medio y dijo: 
-«Os aseguro que, si no volvéis a ser como niños, no entraréis en el reino de los cielos. 
Por tanto, el que se haga pequeño como este niño, ése es el más grande en el reino de 
los cielos. El que acoge a un niño como éste en mi nombre me acoge a mí. Cuidado con 
despreciar a uno de estos pequeños, porque os digo que sus ángeles están viendo 
siempre en el cielo el rostro de mi Padre celestial.» 

Habiendo acabado de escuchar el evangelio, nos paramos de nuevo para pensar, ¿qué 
me resuena?, ¿qué me dice hoy a mí, en este momento, con lo que estoy viviendo, estas 
palabras de Jesús?.  

Jesús, siempre ponía su dulce mirada en los niños y los jóvenes, pues ellos parten de la 
inocencia, son puros. Quién acoge a un niño, acoge a Jesús. Los ángeles siempre cuidan 
a los niños desde el cielo. 

Rezamos:  
 
Hoy las peticiones y nuestra oración serán por todos los niños del mundo. Rezamos 
el Ave María… 
 
FINAL – ¿Qué siento? ¿Dónde lo siento? ¿A qué me mueve?  

Todo lo que hemos sentido y rezado lo ponemos en manos de nuestra Madre 

y la decimos María Auxiliadora de los Cristianos, Ruega por nosotros. 
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Miércoles 10 de Enero  
 

En el nombre del Padre… 

 

INCIO – ¿Cómo vengo? ¿Qué espero? 

Tomamos conciencia: Me paro, hago silencio… conecto conmigo, con mi 

respiración… y escucho.  

¿Cómo vengo? Pienso en lo que he hecho esta mañana… 

 

¿Qué espero? Proyecto en mi mente qué espero del día de hoy. 

DURANTE – ¿Qué me resuena? 

A la luz de la palabra de Dios, (Lucas 8, 19-21) 

En aquel tiempo, vinieron a Jesús su madre y sus hermanos, pero con el gentío no 

lograban llegar hasta él. Entonces le avisaron: 

«Tu madre y tus hermanos están fuera y quieren verte». 

Él respondió diciéndoles: 

«Mi madre y mis hermanos son estos: los que escuchan la palabra de Dios y la 

cumplen». 

 

Habiendo acabado de escuchar el evangelio, nos paramos de nuevo para pensar, 
¿qué me resuena?, ¿qué me dice hoy a mí, en este momento, con lo que estoy 
viviendo, estas palabras de Jesús? 

Don Bosco es un ejemplo de persona que escuchaba la palabra de Dios y la cumplía. 

Fue un sacerdote, un hombre santo que quería mucho a Jesús y a la Virgen María y 

que dedicó su vida a enseñar a los jóvenes a descubrir el amor de Dios.  

Don Bosco era genial. Tenía un gran corazón en el que cabía mucho amor para dar a 

todos los niños y jóvenes que se encontraba. Gracias a él existen los salesianos y las 

salesianas que han decidido vivir como él. Gracias a él hay muchos colegios como el 

nuestro en todo el mundo donde se enseña a los niños y niñas, a vivir alegres, como 

quería Don Bosco.  

Rezamos: 

Señor, ayúdanos a confiar siempre en tí y a saber escuchar a Dios como lo hacía Don 

Bosco. 

Rezamos un Padre Nuestro. 

 

FINAL – ¿Qué siento? ¿Dónde lo siento? ¿A qué me mueve?  

Todo lo que hemos sentido y rezado lo ponemos en manos de nuestra Madre 

y la decimos María Auxiliadora de los Cristianos, Ruega por nosotros. 
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Jueves 11 de Enero  

 

En el nombre del Padre… 

 

INCIO – ¿Cómo vengo? ¿Qué espero? 

Tomamos conciencia: Me paro, hago silencio… conecto conmigo, con mi 

respiración… y escucho.  

¿Cómo vengo? Pienso en lo que hice ayer, en lo que he hecho esta mañana… 

 

¿Qué espero? Proyecto en mi mente qué espero del día de hoy. 

DURANTE – ¿Qué me resuena? 

A la luz de la palabra de Dios, (Sal 61, 6-7. 9 R/.) 

 

De Dios viene mi salvación y mi gloria. 

Descansa sólo en Dios, alma mía, 

porque él es mi esperanza; 

sólo él es mi roca y mi salvación, 

mi alcázar: no vacilaré. R. 

 

Pueblo suyo, confiad en él, 

desahogad ante él vuestro corazón, 

Dios es nuestro refugio. R. 

 

Habiendo acabado de escuchar el evangelio, nos paramos de nuevo para pensar, 

¿qué me resuena?, ¿qué me dice hoy a mí, en este momento estas palabras de Jesús? 

 

Rezamos: 

Te pedimos Señor por aquellos que han perdido el consuelo y la esperanza para 

que seas su roca salvadora. Roguemos al Señor, te rogamos óyenos. 

FINAL – ¿Qué siento? ¿Dónde lo siento? ¿A qué me mueve?  

Todo lo que hemos sentido y rezado lo ponemos en manos de nuestra Madre 

y la decimos María Auxiliadora de los Cristianos, Ruega por nosotros.  
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Viernes 12 de Enero  
 
En el nombre del Padre… 
 
INCIO – ¿Cómo vengo? ¿Qué espero? 

Tomamos conciencia: Me paro, hago silencio… conecto conmigo, con mi 

respiración… y escucho.  

¿Cómo vengo? Pienso en lo que hice ayer, en lo que he hecho esta mañana… 

 

¿Qué espero? Proyecto en mi mente qué espero del día de hoy. 

DURANTE – ¿Qué me resuena? 

A la luz de la palabra de Dios, (Sal 94,1-2.) 
 
Ojalá escuchéis hoy la voz del Señor: 
«No endurezcáis vuestro corazón» 
 
Venid, aclamemos al Señor, 
demos vítores a la Roca que nos salva; 
entremos a su presencia dándole gracias, 
aclamándolo con cantos.  
 
Habiendo acabado de escuchar el evangelio, nos paramos de nuevo para pensar,  
¿Escucho realmente al Señor? ¿Qué me ayudaría a sentirlo más cerca? 
 
Don Bosco desde niño fue muy responsable. Ayudaba en su casa en todo lo que 
podía. Aunque estuviera cansado seguía trabajando. Aprendió a leer él solo con 
mucho empeño y perseverancia. Rezaba todos los días y no se cansaba de aprender 
cosas de Dios y enseñárselas a los demás. Se hizo sacerdote. Le gustaban los niños y 
los jóvenes y los entretenía para que no se aburrieran, para que no hicieran cosas 
malas, les enseñaba a trabajar y a rezar y a ayudar a los demás, a valerse por sí 
mismos. Le gustaba el teatro, la música, el fútbol… Intentaba estar siempre alegre, 
amar siempre. 
 
Rezamos: 

Oh padre y maestro de la juventud, San Juan Bosco, que tanto trabajaste por la 

salvación de las almas, sé nuestra guía y enséñanos a amar a Jesús y a María para 

que podamos ser santos y vivir alegres. 

 
FINAL – ¿Qué siento? ¿Dónde lo siento? ¿A qué me mueve?  

Todo lo que hemos sentido y rezado lo ponemos en manos de nuestra Madre 
y la decimos María Auxiliadora de los Cristianos, Ruega por nosotros. 
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Lunes 15 de Enero  

 

En el nombre del Padre… 

 

INCIO – ¿Cómo vengo? ¿Qué espero? 

Tomamos conciencia: Me paro, hago silencio… conecto conmigo, con mi 

respiración… y escucho.  

¿Cómo vengo? Comenzamos una nueva semana. Vengo ilusionado, descansado, 

agobiado… ¿ 

¿Qué espero? Proyecto en mi mente qué espero de esta semana que comienza. 

DURANTE – ¿Qué me resuena? 

A la luz de la palabra de Dios, (Marcos 1,40-45): 

 

En aquel tiempo, se acerca a Jesús un leproso, suplicándole de rodillas: 

«Si quieres, puedes limpiarme». 

Compadecido, extendió la mano y lo tocó diciendo: 

«Quiero: queda limpio». 

La lepra se le quitó inmediatamente y quedó limpio. 

 

Habiendo acabado de escuchar el evangelio, nos paramos de nuevo para pensar, 

¿qué me resuena?, ¿qué me dice hoy a mí, en este momento, con lo que estoy 

viviendo, estas palabras de Jesús?  

Jesús no solo curaba las enfermedades de las personas, también curaba sus 

corazones tristes, preocupados…y les animaba y daba fuerzas para continuar. 

 

Rezamos:  

 

Rezamos un Padre Nuestro para que Jesús me acompañe durante la semana y sea un 

transmisor de alegría para los demás.  

 

FINAL – ¿Qué siento? ¿Dónde lo siento? ¿A qué me mueve?  

Tomamos conciencia de los temas que hemos tratado hoy.  

¿Cómo puedo transmitir alegría a los demás? ¿Qué puedo hacer por ellos? 

 

Todo lo que hemos sentido y rezado lo ponemos en manos de nuestra Madre 

y la decimos María Auxiliadora de los cristianos, Ruega por nosotros. 
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Martes 16 de Enero  
 

En el nombre del Padre… 

 

INCIO – ¿Cómo vengo? ¿Qué espero? 

Tomamos conciencia: Me paro, hago silencio… conecto conmigo, con mi 

respiración… y escucho.  

¿Cómo vengo? Comenzamos un nuevo día. Vengo ilusionado, descansado, 

agobiado… ¿ 

¿Qué espero? Proyecto en mi mente qué espero del día que comienza. 

DURANTE – ¿Qué me resuena? 

A la luz de la palabra de Dios, (Marcos 6,30-34): 

 

EN aquel tiempo, los apóstoles volvieron a reunirse con Jesús, y le contaron todo lo que 

habían hecho y enseñado. 

Él les dijo: 

«Venid vosotros a solas a un lugar desierto a descansar un poco». 

Porque eran tantos los que iban y venían, que no encontraban tiempo ni para comer. 

Se fueron en barca a solas a un lugar desierto. 

Muchos los vieron marcharse y los reconocieron; entonces de todas las aldeas fueron 

corriendo por tierra a aquel sitio y se les adelantaron. Al desembarcar, Jesús vio una 

multitud y se compadeció de ella, porque andaban como ovejas que no tienen pastor; 

y se puso a enseñarles muchas cosas. 

 

Habiendo acabado de escuchar el evangelio, nos paramos de nuevo para pensar, 

¿qué me resuena?, ¿qué me dice hoy a mí, en este momento, con lo que estoy 

viviendo, estas palabras de Jesús?  

¿Quién son hoy en día los apóstoles de Jesús? Ponemos en común lo que pensamos… 

 

Rezamos:  

Rezamos un Padre Nuestro para que Jesús me acompañe durante la semana y sea un 

transmisor de alegría para los demás.  

 

FINAL – ¿Qué siento? ¿Dónde lo siento? ¿A qué me mueve?  

Tomamos conciencia de los temas que hemos tratado hoy. ¿Cómo puedo ser yo un 

“apóstol” de Jesús?  
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Todo lo que hemos sentido y rezado lo ponemos en manos de nuestra Madre 

y la decimos María Auxiliadora de los cristianos, Ruega por nosotros. 

Miércoles 17 de Enero  
 

En el nombre del Padre… 

 

INCIO – ¿Cómo vengo? ¿Qué espero? 

Tomamos conciencia: Me paro, hago silencio… conecto conmigo, con mi 

respiración… y escucho.  

¿Cómo vengo? Pienso en lo que he hecho esta mañana… 

 

¿Qué espero? Proyecto en mi mente qué espero del día de hoy. 

DURANTE – ¿Qué me resuena? 

A la luz de la palabra de Dios, (Mateo 5,13-16) 

EN aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 

«Vosotros sois la sal de la tierra. Pero si la sal se vuelve sosa, ¿con qué la salarán? 

No sirve más que para tirarla fuera y que la pise la gente. 

Vosotros sois la luz del mundo. No se puede ocultar una ciudad puesta en lo alto de un 

monte. 

Tampoco se enciende una lámpara para meterla debajo del celemín, sino para ponerla 

en el candelero y que alumbre a todos los de casa. 

Brille así vuestra luz ante los hombres, para que vean vuestras buenas obras y den 

gloria a vuestro Padre que está en los cielos». 

 

Habiendo acabado de escuchar el evangelio, nos paramos de nuevo para pensar, 
¿qué me resuena?, ¿qué me dice hoy a mí, en este momento, con lo que estoy 
viviendo, estas palabras de Jesús? 

Don Bosco es un ejemplo de buenas obras…escuchemos sus palabras: 

 A los 26 años, pocos meses después de ser ordenado sacerdote, fui enviado a Turín. 

Caminado por la calles descubrí multitud de jóvenes explotados que conmovieron 

mi corazón. Vine sobrecogido y se lo comenté a Don Cafasso, mi director espiritual 

y me dijo: “Ve y mira a tu alrededor” 

Caminando por los suburbios, las cárceles, y los lugares donde se reunían los 

pequeños obreros, descubrí en el rostro de los jóvenes, la opresión social y la miseria 

humana. 

Este impacto conmovió mi corazón y decidí hacer todo lo posible para que los 

jóvenes no tuvieran aquella horrible experiencia. El 8 de diciembre de 1841 acogí al 
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primer chico de la calle, Bartolomé Garelli, tres días después vinieron nueve chicos 

más y a los tres meses eran ya veinticinco muchachos. 

  

 

Rezamos: 

Señor, ayúdanos a realizar buenas obras para así seguir los pasos de Don Bosco. 

Rezamos un Padre Nuestro. 

 

FINAL – ¿Qué siento? ¿Dónde lo siento? ¿A qué me mueve?  

Todo lo que hemos sentido y rezado lo ponemos en manos de nuestra Madre 

y la decimos María Auxiliadora de los Cristianos, Ruega por nosotros. 
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Jueves 18 de Enero  

 

En el nombre del Padre… 

 

INCIO – ¿Cómo vengo? ¿Qué espero? 

Tomamos conciencia: Me paro, hago silencio… conecto conmigo, con mi 

respiración… y escucho.  

¿Cómo vengo? Pienso en lo que hice ayer, en lo que he hecho esta mañana… 

 

¿Qué espero? Proyecto en mi mente qué espero del día de hoy. 

DURANTE – ¿Qué me resuena? 

A la luz de la palabra de Dios, (Marcos 6,53-56) 

 

En aquel tiempo, terminada la travesía, Jesús y sus discípulos llegaron a Genesaret y 

atracaron. Apenas desembarcados, lo reconocieron y se pusieron a recorrer toda la 

comarca; cuando se enteraba la gente dónde estaba Jesús, le llevaba los enfermos en 

camillas. En los pueblos, ciudades o aldeas donde llegaba colocaban a los enfermos en 

la plaza y le rogaban que les dejase tocar al menos la orla de su manto; y los que lo 

tocaban se curaban. 

 

Habiendo acabado de escuchar el evangelio, nos paramos de nuevo para pensar, 

¿qué me resuena?, ¿qué me dice hoy a mí, en este momento estas palabras de Jesús? 

 

Rezamos: 

Te pedimos Señor por las personas enfermas y aquellos que los cuidan dedicando 

toda su vida a ello. Roguemos al Señor, te rogamos óyenos. 

FINAL – ¿Qué siento? ¿Dónde lo siento? ¿A qué me mueve?  

Todo lo que hemos sentido y rezado lo ponemos en manos de nuestra Madre 
y la decimos María Auxiliadora de los Cristianos, Ruega por nosotros. 
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Viernes 19 de Enero  
 
En el nombre del Padre… 
 
INCIO – ¿Cómo vengo? ¿Qué espero? 

Tomamos conciencia: Me paro, hago silencio… conecto conmigo, con mi respiración… y 

escucho.  

¿Cómo vengo? Pienso en lo que hice ayer, en lo que he hecho esta mañana… 

 

¿Qué espero? Proyecto en mi mente qué espero del día de hoy. 

DURANTE – ¿Qué me resuena? 

A la luz de la palabra de Dios, (Sal 116,1.2) 
 
R/. Id al mundo entero y proclamad el Evangelio 
 
Alabad al Señor, todas las naciones, 
aclamadlo, todos los pueblos. R/. 
 
Firme es su misericordia con nosotros, 
su fidelidad dura por siempre. R/. 
 
Habiendo acabado de escuchar el evangelio, nos paramos de nuevo para pensar,  
¿Escucho realmente al Señor? ¿Qué me ayudaría a sentirlo más cerca? 
 
Don Bosco no se conforma con dedicarse a los chicos, pronto se da cuenta de que también 
las chicas necesitan alguien que se preocupase de ellas, alguien que las educase, que las 
preparase para la vida.  
 
Por distintos motivos se encontrará con María Dominica Mazzarello, una mujer que nació el 
9 de mayo de 1837 en Mornese, Alessandria - Italia y que con solo 15 años se inscribió en la 
Asociación de las Hijas de Mª Inmaculada, una especie de grupo que vivía su vida cristiana 
de una manera muy comprometida en unión con Dios y en servicio a los hermanos, y se 
dedicó pronto al apostolado de las chicas del pueblo. A los 23 años contrajo la enfermedad 
del tifus que haría que sus fuerzas se redujesen muchísimo. Todo esto no consiguió alejarla 
de su amor a Dios y de su entrega generosa al servicio de las personas, sobre todo de las 
jóvenes.  
 
Rezamos: 

Oh padre y maestro de la juventud, San Juan Bosco, que tanto trabajaste por la salvación de 

las almas, sé nuestra guía y enséñanos a amar a Jesús y a María proclamando el Evangelio 

como M. Mazzarello . 

 
FINAL – ¿Qué siento? ¿Dónde lo siento? ¿A qué me mueve?  

Todo lo que hemos sentido y rezado lo ponemos en manos de nuestra Madre y la 
decimos María Auxiliadora de los Cristianos, Ruega por nosotros. 
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Lunes 22 de Enero  

 

En el nombre del Padre… 

 

INCIO – ¿Cómo vengo? ¿Qué espero? 

Tomamos conciencia: Me paro, hago silencio… conecto conmigo, con mi respiración… y 

escucho.  

¿Cómo vengo? Iniciamos una nueva semana y nos acercamos un poquito más a nuestra 

celebración de Don Bosco.  

¿Cómo regreso al colegio? Vengo ilusionado, descansado… 

 

¿Qué espero? Proyecto en mi mente qué espero de esta semana que comienza. 

DURANTE – ¿Qué me resuena? 

A la luz de la palabra de Dios, (Marcos 8,22-26): 

 

EN aquel tiempo, Jesús y sus discípulos llegaron a Betsaida. 

Y le trajeron a un ciego pidiéndole que lo tocase. 

Él lo sacó de la aldea, llevándolo de la mano, le untó saliva en los ojos, le impuso las manos y le 

preguntó: 

«Ves algo?». 

Levantando los ojos dijo: 

«Veo hombres, me parecen árboles, pero andan». 

Le puso otra vez las manos en los ojos; el hombre miró: estaba curado y veía todo con claridad. 

Jesús lo mandó a casa diciéndole que no entrase en la aldea. 

 

Habiendo acabado de escuchar el evangelio, nos paramos de nuevo para pensar, ¿qué me 

resuena?, ¿qué me dice hoy a mí, en este momento, con lo que estoy viviendo, estas 

palabras de Jesús?  

Jesús curó a muchos enfermos y les hizo VER…Ver en todos los sentidos…ver la luz…ver a 

su padre Dios. 

 

Rezamos:  

 

Rezamos un Padre Nuestro por todos aquellos que no tienen fe para que vean de nuevo la 

luz de Jesús. 

 

FINAL – ¿Qué siento? ¿Dónde lo siento? ¿A qué me mueve?  

¿Cómo puedo ayudar a que los demás vean la luz? 
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Todo lo que hemos sentido y rezado lo ponemos en manos de nuestra Madre y la 

decimos María Auxiliadora de los cristianos, Ruega por nosotros. 
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Martes 23 de Enero  
 

En el nombre del Padre… 

 

INCIO – ¿Cómo vengo? ¿Qué espero? 

Tomamos conciencia: Me paro, hago silencio… conecto conmigo, con mi respiración… y 

escucho.  

¿Cómo vengo? Comenzamos un nuevo día. Vengo ilusionado, descansado, agobiado… ¿ 

¿Qué espero? Proyecto en mi mente qué espero del día que comienza. 

DURANTE – ¿Qué me resuena? 

A la luz de la palabra de Dios, (Sal 24,4bc-5.6-7) 

 

Señor, enséñame tus caminos, 

instrúyeme en tus sendas: 

haz que camine con lealtad; 

enséñame, porque tú eres mi Dios y Salvador, 

y todo el día te estoy esperando. R/. 

 

Recuerda, Señor, 

que tu ternura y tu misericordia son eternas; 

no te acuerdes de los pecados 

ni de las maldades de mi juventud; 

acuérdate de mí con misericordia, 

por tu bondad, Señor. R/. 

 

Habiendo acabado de escuchar el evangelio, nos paramos de nuevo para pensar, ¿qué me 

resuena?, ¿qué me dice hoy a mí, en este momento, con lo que estoy viviendo, estas palabras de 

Jesús?  

¿Quién es mi verdadero maestro? ¿Estoy siguiendo sus enseñanzas? 

Ponemos en común lo que pensamos… 

 

Rezamos:  

 

FINAL – ¿Qué siento? ¿Dónde lo siento? ¿A qué me mueve?  

Tomamos conciencia de los temas que hemos tratado hoy. ¿Cómo puedo ser yo un “apóstol” 

de Jesús?  

Todo lo que hemos sentido y rezado lo ponemos en manos de nuestra Madre y la 

decimos María Auxiliadora de los cristianos, Ruega por nosotros. 

  



             La alegría de crecer juntos              

   
 

Miércoles 24 de Enero  
 

En el nombre del Padre… 

 

INCIO – ¿Cómo vengo? ¿Qué espero? 

Tomamos conciencia: Me paro, hago silencio… conecto conmigo, con mi respiración… y 

escucho.  

¿Cómo vengo? Comenzamos un nuevo día. Vengo ilusionado, descansado, agobiado… ¿ 

¿Qué espero? Proyecto en mi mente qué espero del día que comienza. 

DURANTE – ¿Qué me resuena? 

A la luz de la palabra de Dios, (Levítico19,1-2.17-18):  

 

EL Señor habló así a Moisés: 

«Di a la comunidad de los hijos de Israel: 

“Sed santos, porque yo, el Señor, vuestro Dios, soy santo. No odiarás de corazón a tu hermano, 

pero reprenderás a tu prójimo, para que no cargues tú con su pecado. No te vengarás de los 

hijos de tu pueblo ni les guardarás rencor, sino que amarás a tu prójimo como a ti mismo. Yo 

soy el Señor”». 

 

Habiendo acabado de escuchar el evangelio, nos paramos de nuevo para pensar, ¿qué me 

resuena?, ¿qué me dice hoy a mí, en este momento, con lo que estoy viviendo, estas palabras 

de Jesús?  

Con ocasión de la visita de Don Bosco a Mornese el 8 de octubre de 1864 María Mazzarello 

dijo: “Don Bosco es un santo y yo lo siento”. En el 1872 Don Bosco la escogió para iniciar el 

Instituto de las Hijas de María Auxiliadora. Don Bosco contó con ella para llevar a cabo la 

misma o parecida tarea que él estaba llevando a cabo con los jóvenes en Turín desde hacía 

algunos años.  

Rezamos:  

 

Te damos gracias, Señor, por San Juan Bosco, padre y maestro de la juventud, amigo 

entrañable de los jóvenes, que decía: “Me basta que seáis jóvenes para que os quiera”. Bastan 

testigos así para que creamos que Tú eres el Dios del amor. Amén. 

 

Rezamos un Padre Nuestro.  

 

FINAL – ¿Qué siento? ¿Dónde lo siento? ¿A qué me mueve?  

Tomamos conciencia de los temas que hemos tratado hoy. ¿Cómo puedo ser yo un “Santo”?  

Todo lo que hemos sentido y rezado lo ponemos en manos de nuestra Madre y la 

decimos María Auxiliadora de los cristianos, Ruega por nosotros. 



             La alegría de crecer juntos              

   
 

  



             La alegría de crecer juntos              

   
 

Jueves 25 de Enero  

 

En el nombre del Padre… 

 

INCIO – ¿Cómo vengo? ¿Qué espero? 

Tomamos conciencia: Me paro, hago silencio… conecto conmigo, con mi respiración… y 

escucho.  

¿Cómo vengo? Pienso en lo que hice ayer, en lo que he hecho esta mañana… 

 

¿Qué espero? Proyecto en mi mente qué espero del día de hoy. 

DURANTE – ¿Qué me resuena? 

A la luz de la palabra de Dios, (Lucas 9,46): 

 

En aquel tiempo, los discípulos se pusieron a discutir quién era el más importante. 

Jesús, adivinando lo que pensaban, cogió de la mano a un niño, lo puso a su lado y les dijo: «El 

que acoge a este niño en mi nombre me acoge a mí; y el que me acoge a mí acoge al que me ha 

enviado. El más pequeño de vosotros es el más importante.» 

 

Habiendo acabado de escuchar el evangelio, nos paramos de nuevo para pensar, ¿qué me 

resuena?, ¿qué me dice hoy a mí, en este momento estas palabras de Jesús? 

 

Jesús quiere que los apóstoles entiendan bien que la humildad del servicio es un rasgo 

esencial de la misión y el camino que propone. Y esto lo recuerda también para nosotros 

porque muchas veces nos parece que nuestros méritos por lo que hacemos, nuestros 

esfuerzos en el seguimiento del Señor, tienen que ser recompensados con algún 

reconocimiento… y qué nos dice: que el más pequeño es el más grande. 

 

Rezamos: 

Que el Señor nos conceda la apertura de corazón y la disponibilidad para dirigir nuestros 

pasos hacia el horizonte que nos propone. Amén. 

 

FINAL – ¿Qué siento? ¿Dónde lo siento? ¿A qué me mueve?  

Todo lo que hemos sentido y rezado lo ponemos en manos de nuestra Madre y la 
decimos María Auxiliadora de los Cristianos, Ruega por nosotros. 
 


